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Un día Randy comenzó a sentirse 
muy mal, se lo dijo a sus papás y le 
llevaron rápidamente al hospital…



Tras valorarle en urgencias, la 
doctora Rabbit dijo a sus padres: 

”Randy tiene que ingresar en el hospital. 
No se preocupen, está en buenas manos”. 



La señora Giraffe, muy amablemente, 
tomó nota de su caso y gestionó 

el ingreso en el hospital.



El celador Bear le llevó hasta su habitación 
sin parar de contar anécdotas y chistes. 



El doctor Elephant hizo unas preguntas 
a Randy, solicitó una pruebas y le 
recordó: “Randy, no olvides tomar 

las medicinas para curarte”.



Estando en su habitación, la 
enfermera Kangaroo tomó la tensión 

a Randy y le dio las medicinas.



La auxiliar Gazelle, le tomó la 
temperatura y le trajo la comida.



El técnico en rayos Owl le pidió a 
Randy que estuviera muy quieto
mientras hacía unas radiografías.



El técnico de laboratorio Fox 
analizó las muestras de Randy
para dar con la causa del dolor.



En la escuela del hospital, la señorita Cat, 
enseñó a Randy y a sus nuevos amigos 

a hacer un bonito trabajo manual. 



Al poco tiempo llegó una gran 
noticia: ”¡Randy ya estás curado! 

¡Ya puedes volver a casa! “



¡Muchas gracias por todo! 



“si sano quieres estar
confía en el sescam”.






